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que lo 4iflcuite-n?. ¿SíSRnes eníon- 
r Oeŝ nq hemos dicho nada.

lista párüiénse .de • sombreros 
vista deféxitQ ̂ ande'^úé'hán 

obtenido„sus modelos y de la cons­
tante demanda de sn numerosa clien­
tela  ̂há encargado a París y llegarán 
en br eve nuevos modelos para' séño- 
r«.y niños.?

Hotel Alameda de 3 a7;delatarde.

^‘5oIucien-iusía- - -
■Estos iÜtimG^díés’.se habló en

lá Prensa y también en algunas 
¡sesiones 4gL‘ Xyúnfeiníento, déla 
ialta?dé recursos ¿ó á  qué la'rAéo* 
ciaci6n . de Caridad; cuenta para 
cumplir en la medida necesaria el 
noble yf humanitario  ̂fin que per- 
sigue.1 ’-" ' -
^ E e r  centésinía vedam os a ocu- 
párhoa del asunto,-.empezando por 
m^mfesíar^que :lá , vida precaria 
qíie la ^oéíaerón lléva no.p^éde- 
ce a o^a cosa qae al egoismq ah- 
sur^id e las'clases ricas- .de Qra- 
&á¿a.ht ..*» •' íf& séhá ¿yBkfí

•A.^oien ha -dicho, que tal como 
ítitt'oienaba y  aún funciona el Con­
sejo de Administración del refe­
rido- . centro, no podía inspirar 
grao confl&nza a "las personas 'pu­
dientes^ caritativas* orejeado ver 
en íésto el retraimiento de ésas 
petsoñas s obra tan meritoria. No 
pensamos así. ' • .J-. j ,?m.

''Maravillosamente funcionan las 
Confé'rehcia8 'de San Vicente de 
Paúl, y* sin -embargo, se desen­
vuelven dé uná manera mezquL 
na, de una manera, qua habla1 bien 
poeo a favor de la ' caridad de los 
pódeporos.'

Hran confianza nos inspiran a 
todos las Hermanitas de los Pobres y 
seVeri y se desean para ir sobre 
llevando la hermosa carga qué so­
bre sus hombros .echaron.

¥  como estos ejemplos pndiéra 
moé citar otros vario?,' de funda- 
cidées caritñtiváv, que de público 
se dice que son honrada -y sabia-: 
mente administradas,-y que a pe 
sar de ello,;no encuentran los ni9 
dios necesaríos .para concluir con 
la vida raquítica y miserable que 
llevan. . 1

De modo, que nó es falta de. 
confianza en nadie lo que resta 
sdcprrosr á la bendita institución 
establecida en la > casa dé los Pisas; 
es falta de generosidad, es falta de 
cristianismo, ?os-falta desamor al 
pnójiméj Ús fí>ltü dé cónbiencia, es 
falíd,'péra decirio dé una vez, del 
sentimiento que más ennobléce las 
almasrel de la caridad.
' Él Conseje de Administración 

no; óstá̂ - bien constituido, desde 
luego, y hay qüe pensar en reer- 
gahizarlo, pero al paso que va- 
més, se reorganice o~ne, los frutes 
serán ios ’, mismos, porque los ri­
cos no parecen dispuestos a sos­
tener, con el decoro debido, esa 
obra que/.tan grandes, beneficios, 
puéüé' acarrear a la Granada po­
bre, a la Granada miserable,•, a la 
G ^ d a - jh ^ b r ^ t a . . .

Eoí'Ia'pérsuácíén, ya estamos 
viendo que nada ée consigue. Ni 
lasexcitaeiones frecuentísimas de 
los^eriódicosjhi jos,,trábe jos .que 
nuestro Prelado, hiciera.,este sfio,

Pero si ésto no fuera imposible,
;si la ley?á-ello npí;se ©pone,-el 
. Ayuntamiento debiera ácceder sin 
empacho alguno a nuestra, pro­

puesta..,- .
En Granada quizás llegue a 150 

el número de automóviles y esto 
Representa un ingreso de 15.000 
i duros, que ll evarían a la Asocia­
ción dé Caridad la vida espléndi­
da -a que.tiene derecho; quitando 
a la vez al Ayuntamiento' la esrga 
de124.000 pesetas con que-ahora 
contribuye a los gastóa-de la Aso- 
■ciaición. u  ^  .i. - •
• fíe  qtra parto, ¿Hay nada más 

justo'que ese impuesto? Se tanda 
en el lujo, en la ostentación, ¿por 

¡qué no-pagar ese lujo-y esa osten- 
'tación, máxnne caañdo lo que pa- '

néflca de grandísima importancia?
Ese impuesto tampoco lleva a 

la ruina, ni mucho menos, a nin­
guna familia. Los que poseen au­
tomóviles,, son dueños de grandes 
fortunas ¿qué les importa un gas­
to más al año de oOO.pesetas? A

Y  sobre todo.- ¿Quiénes son ios 
que deben socorrer las necesida­
des déí pobre? ¿No son los ricos? 
Pues bueno es que ya que ellos 
tienen una:vida de  ̂boato, contri­
buyan d,e ün modo ían pequeño.a 

ñuerade hain-que el prójimo noimuera;. 
bre en ias calles. v: í>uí

Y bueno es que ya que volun­
tariamente no ayudan á la Asócía- 
eiéñ de Caridad; sea el Ayunta­
miento -quien. de'estsr manera - in- 
diracta. les obligue a'Hacerio'. - 1‘: 

La solución no puede ser más
gden'vá derecho a una obra be: I justa.

■amos Jas columnas 
E F E N S 0 8  U S  G E A-' 
publicando integra la 

¿admirable conferencia que nues­
tro ilustra .paisano Melchor Al- 
znagro San Martin, dió. noch s 
pasadás'ca los salones’ del Oen- 
tro Artístioo,sobre el tema inte­
resantísimo «Renacimiento cul 
tural de Granada .
: Señoras y señores: Es moda d8 hoy 
¿la conferencia, género. literario qae 
;en 1a evolución de las letras, y en 
¿comparación con el discurso de an- 
jtaño, .representa una modolidad se- 
"mejante a ja  que encarna, dentro de 
la idea monárquica, por ejemplo, un 
buen rey parlamentario, junto ál mo­
narca vestido de armiño, ceñido de 
corona y provisto de cetro, que ad­
miramos en la historia y en las bara­
jas. |. , ... . . . .V n

La vieja Retórica, que gastaba de 
proporcionar a la oratoria sus metá­
foras más rstumbantes y sus más al­
midonadas frases, ha sido repudiada 
por los modernos. . ■ .

Aquellos paralelos que tanto entu­
siasmaron a nuestros abuelos, entre 
la luz y  la sombra, el bien y el mal, 
la virtud y  el vicio; aquellas galo­
padas históricas en que no pedían 
faltar ni los romanos decadentes, ni 
los bárbaros regeneradoras, , ni Don 
Pelayo, ni la Cruz y la Media-Luna, 
•aquellas frases hechas que tan opor­
tunamente salvaban el compromiso 
denn orador apurado (la antorcha 
de la fe, las tinieblas de la ignoran- 
'da-, el m al d el siglo, la fuerza incon­
trastable de la  opigión), se  enmphe- 
’cen en ios viejos diarios de sesiones 
o en las acias de antiguos juegos ño- 
■rales.
¿ Al hombre que.se.dirige a;, un au­
ditorio, no le es permitido ya el uso 
;de esos . tranquillos. En los últimos 
tiempos de un eminente hombre pú­
blico, cuya estatua hemos estado ;a „ 
punto de ver surgir enmuestra ciudad j j  
antes que la dé Alonso Cano o la del 
■eximio Suárez,: el público se sonreía 
'cuando el viejo' orador la emprendía, 
en voz temblona y atenorada,; con: la 
metáfora de la ola; nna ola amaestra­
da, que a su .conjuro aparecía y pi­
rueteaba en toáis los discursos del 
ilustre estadista .y. qué tan pronto re­
presentaba a la'.demoeracia como al 
tiempo o a . los aranceles de adna- 
o a la vida iaternacional.,Dn célebre 
alcalde de Madrid, buen Sancho .del 
orador citado, que mucho admiraba

Y  después dé^íóúo^ ¿acaso para 
nosotros, granadinos, lejos de la con 
tiénda, no puede tener interés un te 
’ma de paz,, relativo a la qae Ganivet 
llamó Granada la  Bella?

No dlvidemps, que al fin y al cabo 
¡a guerra pasará y nosotros, grana­
dinos, a quienes-probab'émente no 
'se llamará para ias conferencias de 
la Paz, estaremos frente a los proble­
mas locales, que no resolverán ni 
Poincaré ni el Kaiser Ghillermó.

Napoleón, durante el sitio de M s- 
kaw, redactó los estatutos'de la Co­
medía francesa. ¿Por qué nosotros, 
mientras Yerdúu 88 resiste y los ger­
manos atacan a Yprés, no hemos do 
departir un poco sobre el. Renaci­
miento cultural de Granada?
Granada es una ciudad aríísíica

Son los catedráticos, muy amigos 
de definir las cosas y luego de divi 
dirías éú'tres partea, generalmente.

De mis recuerdes de Universidad, 
quedó grabada en mi memoria esa 
inocente manía divisoria de! Profe 
sorado y, nn ligero horror por las 
definiciones y  sobre todo por las 
clasificaciones, seguidas,.para mayor 

l  trastornos, de 63a.. cosa tre- 
que se llama cuadro’sinóptice:

flores de arte qu9 produjeron diver­
sas épocas? Pero el tronco que las 
sostuvo parece seco, sus ramas yer­
tas, no se cubren de verdor cada pri­
mavera, para gloria de Granada y de 
sus hijos.

Cuando pásen los años y nuestros 
biznietos,.,no guarden de nosotros 
más huefia que nuestras obras, solo 
podrán , admirarnos y enaltecernos 
en las que hemos "hecho: la Gran Vía 
y loé jardinillos dej Triunfo.

Temo que los artistas ¿o vengan a 
pasmarse, ante .¿3ba~dos desopilantes 
prodigioslde nuestra.era. .

Dé‘ la avalancha de' riqueza que en 
los últimos años pasó sobre Granada, 
sólo, qúeíÚará dé tesfimpixío' la Gnn 
Vía, que parece un¿ calle, de segundo 
orden dé Barcelona, como los mejo­
res barrios dé la capital catalana pi- 
repen suburbios de Berlín.,,

¡Siempre' el' reflejo atsnaadó! ¡laf al­
ta jde,gástory de originalidad que es­

lía cfuda'd-dé-tóu ']rica ¿olera tradicio­
nal parecen más tristes áúo! . ¡

Se me dirá, qné. lá oáltúra éa todas 
sus órdenes, significa, y presupone 
riqueza, sin. pensar que. á su vez, !a 
onltúrhcraa riqueza ea temo suyo.

Dé los idealistas alemanes que a 
fines del siglo XVIII y principios del 
XIX lléhabaa las Universidades tu­
descas, surgieron, las generaciones de 
químicos, de matemáticos, de físicos, 

‘qué al descubrir nuev,
una

eos, ae lisíeos, 
vas máquinas,

productos ignotos engendraron 
industria gigantesca y próspera;

Florencia, Venecia ?  Granada
Granada podría ser la capital ar­

tística de España, como Florencia y 
Venecia lo sonde Italia o Munich de 
Alemania. •. ;.. ....... , / , J  .

Ño conozco lugar de la tierra más 
hermoso que Granada, ni más dis­
puesto para la creación mental. Aquí 
.las horas son largas y. plácidas bajó 
an eiel.o .benigno qae corona paisajes 
muy fiaos, donde se mezclan, como 
en Grecia, los mirtos con los cíp re­
ce?. El paisaje tien9 enorme valor 
educador. Los místicos sonMjÓ3 dé la 
desesperada, planicie castellana, en 
que la tierra, parda como sayal de 
franciscano, cede al cielo inmenso y 
ardiente, toda la importancia y el in- 
teiés del paisaje. Fray Luis de León,  ̂
coECibe.sns poesías de paz y bucóli-1  
ca gracia, en las reposadas soleda les ; 
de la Flecha; los achatados panoramas ;

los aristócratas más alcurniados de 
Europa; en la plaza de San Marcos, 
Gabriel D’Anunzzio pasea con esa 
célebre Marquesa de Rudini, que vis­
te negra túnica medioeval y. luce 
un lirio de plata entre- sus dedos, 
finos como pétalos. -Lord Asqtúth, el 
primer ministro de Inglaterra, presi­
de un grupo--do compateiofae-, en 
que se destacada hermosura -de;La- ’ 
dy Diana Manners, ant¿rqíÚ8n-el pue­
bloveneciano, adorador-de todo lo 
estético, abría calle murmurando de- 
voto-jah! quéll be-Iezza; Bo.ldíni y An- 
glada, los pintores excelsos;Niyiúskl, 
que ha hedió dél: baile un poema; 
Í03 grandes Duques rusos, príncipes 
y potentados-de-todas las nacióñes, 
acuden - a  ̂ V-enecia en. Septiembre, 
cuando las naranjas~á&il-J?üoco caen 
sin ruido de lo3 jardinera las sgáas 
muertas del "caniby sobré-la-ciudad 
patricia se-extieade un velo otoñal 
de oro y de cobre.

Fiestas de Arte enciendan las luces 
de los Paiácios. La tradición sober­
bia de Mocenigos, Aldobzandinis y 
Poteaziani revive bajo su3 Palacios 
góticos y en las noches fóaforscentes 
y tibias, pasan las góndolas entre mú­
sicas con carga de mujeres hermosas 
que se visten de ¿.brocados y , cabrea 
ue perlas su3 descotes, diyjnós, como 
en tiemoos de OTizziano, .del Verone- 
le y el Tintoretto. - ■ %

No. Ni Yqnsoia -qi Florencia, han 
muerto. En sus |PáIacios enyedrados 
viven todavía las almas de los Medi­
éis, de los Bóllini y  Giorgion’.

B ra ja í la  muería
: "Algo seméjaute sucedo con Bru.as, 
vieja capital ae! siglo X llí que parece 
ap 8rcibi cía-al iornep.: JNada-idissuena 
ni desentona en el extraño, caserío 

: que se agolpa puntiagado y caduco a 
io largo de ios cánalus de agua, muy 

:negra. De vez én cuando la torre de 
una iglesia, íá capilla de un monaste­
rio, ua Cristo ¿xpiranté én una _-©n- 
cracijada. Las casas modernas no haú 
variado dé f í ^  yriós grandes hote­
les 38 oeáltán.. níód.estani9nte...bajo 
apariencias d9 paradores a la ,usanza, 
del tiempo dé Felipe el Hermoso de

-
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morado de,Grecia,^. I u ^ ,  puebla ia 
desgarba(fe-eapitai aléhi!áha*‘Con mo- 
nomentos clásicos, compra estatuas, 
columnas,!risos antiguos helanos qae 
acoge amo roso en M unich.

A^Uj-mixéríe, la ciudad bávara po­
seía ya entre otros dones dos sober­
bias colecciones de pintaras y escul­
turas, instaladas admirablemente en 
palacios de estilo griego.

Él Rey Bilis de Minera
Pero lo • -más extraordinario y no­

velesco de la.obra estaba reservado a 
Luis II, el Roy loco, aquel de quién 
dijo D’Anunzzio: <E3teRay me atrae 
por la inmensidad de su orgullo y de 
su ;tristéz3, Luis de JBaviera faé el 
Rey de sí mismo y de su ilusión.. '

-Rey a los 18.años, reconcentrado, 
melancólico, am:g.o. déla soledad y 
del ensnsño, fuá este príncipe singu­
lar origen de Sa prosperidad de- Mu- 
nieh. . . .  . j.„ . .

| ’Wagnér, discutido y pobre, no eon- 
' seguía que su-, obras fuesenrepre- 
’• sentadas en los teatros alemanes. Tan- 

hause? acababa de ser silbado en Pa-

La casa más prewr “̂a cor^pra- 
dor por lo extenso (5t> -°3 surtidos, 
por lo econónaico de eak.. precios y 
por !a forma seria de hacer '»,3 venta.

AVISO.—Reclámese siempre ei tlc ' 
ke de venía para poder reintegrarse 
del importe de las compras en todos 
los sorteos del año dé I¿ Lotería- na­
cional. ;
San Jesé, Reyes Católicos, 2 5

lio, con antorchas encendidas io ro- 
dean. La comitiva galopa ferioíamen- 
íe sobre la nieve, cruza asombrados 
pneblecilios;: corre .entre árboles, se 
pierde en ol misterio de !a aeche co­
mo un relámpago. i '

■Pero el Rey Luís gastaba demasia­
do, su lista civil era pequeña para 
enjugar los gastos fabulosos. Las deu­
das lo agobian, el Gobierno íe niega 
créditos. Munich raje de cólera con­
tra: el Rey dilapidador y excéntrico. 
Acusado de locura es depuesto y en­
cerrado en el castillo .deBerg. Des 
días después, su cadáver flota sobre 
las aguas del lago de Stahfeerg. Esta 
muerte misteriosa termina la vida 
romántica dei R e" de cuento azuí. La 
Emperatriz de Austria, que también 
saos después había de morir en for­
ma trágica, deposita sobre sa cuerpo 
una rama de jazmines, ia flor predi­
lecta del muerto egregio. Toso ha 
terminado. Munich respira tranquilo. 
Ya podrán abaratarse las salchichas y 
disminuir el impuesto sobre ía cer­
veza.
Idealismo y prosperidad material

Y 2hora, señores, va la moraleja dería. Lleno.de amargara, désesperaco, |
vagaba por Aleman.a.cuaodo Luis de n QSfa un'pceo JargL'An¡ns¡
Bajera,..que ce nino haDÍa.. escucha- ; mTlí>Pf-n T.nís de Ravre--?. ios art:.ctaa 
do Lohengnn, sintiendo su alma pre

para siempre dei genio 
ner, sube:al trono. Sú primer acto

dos clásicoá, y.la industria da los en 
cajes, como sus hombres e l culto a 
la pintara y.a las demá3 artes liberar 
les. Cuando la . tarde cae sobre la.cia

f muerto Luis de Baviera, los artistas 
. . w  _] • empiezan' a venir dei mundo entero 

a'i w' &’ • para contemplar sus castillos, sns e¿- 
• i 3i Tras los artistas

curiosos. L os
m r» , 7 -  - -  - «msnrpH ue la musiea acudan én tro-El Rey colabora cea entusiasmo en » an3an-es * , Anp»-3<; dp W -or^r m-■ — . peí para oír la* operas ae vv^gner en
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Francia.
Las mujeres de Brajas haa tenido ; “E l Z i l ü  I rrozas, sns jiráines. 1

el buen gusto de conservar sus vestí- b* scaf al maestro, ofreciéndote asilo ¡ vienen ios turistas 
- - industria de los en- *  protección magnamma. _ ñmartrpH de la música

r

jorBndo'la vidá insctófonible de la 
Asociación de Caridad.

■'Por lá amenaza, tampoco se lo- 
^ra náds. Los corazones endure­
cidos no yen nnnea el peligro y 
aunque se Ibb señale" ni lo t6men, 
ni.les asusta. ; h—*•:

JEaos sisteníaB léstán, pués, des­
acreditados y hay que pensar, por 
tanto, a fin de fque la Asociación 
do Caridad no muera, en otros 
qué sean más práotieos y qué se 
cimenten en un criterio de sana y 
verdadera jostícia.I 

A nosotras se nos ha ocurrido 
nao que creemos reúne estas con­
diciones y que hoy es de gran 
oportunidad, íoda vez que; puede 
seguirse eñ las presupuestos mu­
nicipales, que pronto se somete­
rán a j a  aprobación del Aynnta-

E1 sistema es así: Gravar los au­
tomóviles de lujo, variando la ta­
rifa que el impuesto señala, por 
esta otra: Cada automóvil pagará 500 
pesetas.sobre lasque hoy-paga (unas 
1O0^rOximmnente) y.el. importe de lo 
que se recaude por este concepto se des­
tinan! a l sostenimiento exclusiva de la 
Asociación d é Caridad.

¿Es imposible faacer- lo quope­
dimos?-¿H^y obstáculos - legales

ttiícuduiq ,e ¿ sví' i.'.í / cí^ i
reosas» - o í a s ^

p. sn señor, acabó por aconsejarle hn- 
flüldemente lá reúradá de la ola.

Y lo que a aqael eminente estadis­
ta no se le toleró, no se consiente ya 
a nadie.

El que hoy hable para e l ' público 
ha de ser ameno, ¡Claro y sencillo, 
j El conferenciante debe también ser 
familiar. Por eso siento yo ciecta pre­
dilección por la conferencia. Es una 
charla en que unos amigo3 contamos 
■a otros nuestros viajes por los libros, 
por los países.:
. Yo soy aquí ese amigo que vuelve 
de faera y a quien bus familiares y 
vecinos preguntan de sus andanzas, 
para entretener una noche de in­
vierno.

Elección de tema
Bien sé, que el tema más interesan­

te de mi charla podría versar sobre 
la gaerra actual,"ya que mi profesión 
me hizo vivir en Francia y Alemania, 
en vísperas dé la tronada; pero es 
condición impuesta a los diplomáti­
cas, por ley, costumbre y sentido 

-común la del silencio sobre los gui­
sos, que en calidad de cocineros o 
pinches hemos condimentado o viste 
preparar.

A falta de algún tema que rozara 
e lejosde cerca o de lejos ese gran proble­

ma sangrante en que chocan los idea­
rios de Europa, del que hablará eu 
breve a Granada, can sn voz serena 
y ante rizada, mi amigo D. Fernando 
de los Ríos, he de acogerme a nn 
problema local, donde no troBÍeee 
con la políüea, interior niintéma- 
cionaL

males y  trastornos, de esa. cosa
menda<_ "..............................
jro tengo horror a los cuadros sinóp­
ticos  ̂Digo esto, porque he estade un 
punto en tentacióh de fabricaros nna 
definición y úna división dé las ciu 
dudes, para luego,..como; qúien, no. 
quifre la cosa, me.tér a Granada- én 
una' de ,lás' partes.Y. '

Pero ;es..el.caso, quelas .casas y por 
tamo ias Ciudades, pueden dividirse 
hasta el infinito, ,según quien las di­
vida y sus ideas.'Nuestra mente pre­
cede siempre por comparaciones 

.. Mi idea .dé Granada, enáuáo sólo 
"conocía a Granada, es totalmente di­
ferente, de mi-concepto de Granada, 
en función' de Europa y de las otras 
ciudades europeas.

Cuando pienso ea Granada la refie­
ro a Ven acia, a Florencia, a Munich, 
a Nápoles, a Brujas.

Es decir, que la agrupo a ciudades 
de arte y 3iu*querer afirmo: Granada 
es una ciudad artística.

Viven las ciudades la memoria 
por su peculiaridad. Da ellas; como 
de los individuos, se  recuerdan  sus 

' caracteres distintivos.
Existen en el mundo ciudades úni­

cas. Ejemplo. Venecia, Granada. Pa­
ra muchos extranjeros España es Aa 
dalucía y Andalucía es Granada y 
Granada es la Alhainbra, D.e suerte, 
que en último término de nuestro 
mapa, solo se alzan por cima de mon­
tañas y mares, con posibilidad de ser 
vistas, las torres de lá Aihamhra.

Y sin embargo los granadinos no 
suben a la Alhambro. Y es que calta- 
raímente estamos mucho más lejos 
de ella qué machos forasteros. Hau- 
rice, Barres o Meyer Graeffe, pongo 
por extranjeros ilustrés, la conocen 
espiritualmente mejor que la mayo­
ría de 103 alcaldes d9 Granada.

Ea Tradición
Granada es nna eiudad d9 maravi­

llosa belleza; pero es una belleza 
muerta. La continuidad se ha roto. 
E¡ hilo de oro au9 debiera unir a la 
Granada de los Alhamares, de los 
Reyes Católicos y de Garios L een la 
Granada de hoy, está cortado hace 
tiempo. La tradición es naa estatua 
muda cobijada ea los bosques de la 
Aihambra.

Soy de casa, estamos entre amigos, 
y creo poder decir ias. cosas-por sus 
nombres. Permitidme, pues, qae di­
ga: ia mayoría de ios granadinos ac­
tuales pedíamos ser "habitantes de 
Cuenca o de Guadalsjara, sin desento­
nar. Para nosotros esa enorme tradi­
ción qne agobia a la  montaña roja no 
existe. Si. la Aihambra se hundiera 
creo que nos faltarían alientos para 
reeenstmirla.

Y sin embargo ¿cuál no sería el 
porvenir de esta ciudad de ensueño, 
si supiéramos sacar da ella los teso­
ros de arte que ofrece? La Aihambra, 
Generalife, el Palacio de Carlos V, la 
capilla dé los Reyes Cafcólieo3, son

holandeses, sin relieve,borrados ea la ,
niebla que sube de sus canales, dan dad opacay de las torres ae.Ias igle- 
vida a un arte realista, que busca en s o  baja a_música tristeaa:de los bef- 

- - ' - - 1 flrois, soléis divisar a!gana:cbrcjease
encapuchada C

vida familiar, los motivos que niega j enlutada, qus marcha con iosjpjo3 ba­

la obra d9 Wagner, prepara refu­
tación de lujo inusitado en-os teatros , . . . .  -
de la Corte, contrata a los primeros f a ios museos fo rm a je  grupos
cantantes de Alemania nara orre sean 5 de pintores,

los interiores de las casas, en las pin- . Mois, so.eis a vis ai 
turas minuciosas de los enseres y de la i encapuenada de mle  negro, o una beguine 

marcha c
si insalso paisaje holandés;"aquellas - jos y las manos cruzauas. Dinass que 
márgenes del Rhin, por donde el ríoh £oda Ia vslez  centenaria de lá ciudad 
magnífico marcha entre castillos acan
rilados, bosques de centenarios abe­
tos, son un tremendo escenario qué 
"enciende la inspiración de Heine añ 
laLoreleio inspira I03 cortejos dé 
dioses y héroes de Wágner.

Cuaádo el sol circunda de gloria ia . -  . . ^  .
plaza de San Marcos, y el cielo de * cln7 aQ eQ «l13 Presupuestos diversos 
Venecia se tiñe de ua azul heráldico partidas para esos menesteres. Y  ind-

sor mantiene ay sereno, comprendemos en 
toé

han desdeñado hacer por el maestro, 
lo acomete Luis de Biviera con el 
empuje de su entnsiasmo de adoles­
cente. r, Pero el pueblo bávaro, el 
buen pueblo aburguesado y-comine.- 
ro, ve con disgusto creciente Í03 gas-

a ta i r  - - - , . . tos que el Tesoro DÚblico realiza paraNo es raro que. los Municipios m- el Waguerismo. ‘  „ .
} Piensan que sena mas útil reba- 
i jar eí impuesto sobre las cervezas y

él Residenz Thea'cet ^  Munich, 
torno

que estudian.
Munich comprende 2l fin. Su íú' 

industria se orienta hacia la repro­
ducción de objetos artísticos. Gran.- 

la Resideneia Real. maestros de ia pintara, como 
de Saionia y Prusia i L rmbcacíl 7  Fraz Stock, encuentran

** _ * a  l l  o n f  A  OAftí A n  /-I /xl n  h  /

cantantes de Alemania para que sean 
los intérpretes de ella  ̂ proyecta nn | 
teatro colosal,al que nna calle inmen- í 
sa, flanqueada de Palacios, debería 
cenducir. desde 
Lo que los Rey

S9 acentúa y que_el pasado vuelve.
Sobre las aguas negras dé los cana­

les de Brujas bogan cieutos.déaltane­
ros cisnes que ei Aydniaxñiento ali­
menta a ana*expensas para completar 
la decoración.

éxtasis sor mantiene a los  ̂eiervos qae ami- 1 abaratarlas salchichas: 
da la pintura veneciana, que es un nan ean sus retes _e. parque ueHamp-j El .malestar se exterioriza, los ps- 

canto .triunfal en trompetas dé oro. : ton-.ourrt -Venecia _a sns palomas,.^! ( riódicos murmuran, ia revolución 
Florencia y Granada, son do3 ciu- • Ayuntamiento de Brujas cisnes, mieu- { amenaza al trono, 

dades gemelas: . ! : ; tras los Municipios _espano[8s,,;mas jr. Los jniuistros obligan ai Rey a des-
Ambas fueron corte de príncipes - niodestos, en vez de cisnes mantienen ferrar a "Wagner. Luis de Baviera, des­

artistas, que en sns jardines, muy se- ‘ a nmehos gansos; • encantado; comienza a detestar Mu-
mojantes, éntre laureles, eipreca? y \ . Hlireiflíierg V MiinÍGÍl
rosales, hicieron versos y construye- _ ____
ron palacios. - j En Nñcemberg; como en Hildesh-

Los apeninos y Sierra Ñ9vada, tem- \ eim, esos dos "pródigios góticos del 
plan el rigor respectivo de sus estíos | más purísimo’ estilo/ha cuidado el 
con aire'refrescado por la nieve; ia ] espíritu alemán dé1 guarnir ló anr 
mieina vegetación pujante crece en ; tigdo, y estilizar" la’ ciudad toda en 
•las márgenes dsl Arno y del G8nil, i alarde supremo de 03pirituaUdad que 
bandos de- caballeros lucharon a l ia  tiende hacia el id9á Í .h '..V  ‘ s 
muerte por amor y fortuna en sus j Un museo arqueológico, muy ricé

■ nieh con sus burgueses prácticos y a 
buscar refagio en ias soledades de íes 
Alpes. Coa fantasía romántica elige 

¿I03 lugares "más abruptos para eievar 
castillos de cuento de hadas, edificios 

. de gran belleza qae completan la her­
mosura agreste de los A!pe3.

En un valle erige Liaderhof, acaso 
el m^s íntimo de todos los castillos 
del rey’X ais. Es un palacete Luis XVI

calles, los paisajes de las dos ciada- ! maestra orientaciones a los eiudada- qué parece guardar en su3. rincones
H u o  o n n  o r ia fA n i« ó H ‘ />A a i n A C  A H Í  a c it ú  r \a  l r i  A n o  M íí  ! n n t - f n n n / 1 o f <  m n  rv n io K U -1des son aristocráticos, 'impregnadas j nos. Allí está parte de lo qus faé Nu 
:de una finísima melancolía que coa- j remberg, restos dé-,techos, de puer- 
turba el alma y la impulsa inefable- • tas, der9lieves,'de’,'c8rradaras, mae- 
mente hacia el Misterio. I bies, cuanto puede mspirac ía for-

Pero en Florencia diríase que aúa i maeiéa d¿ una teácaeja ’arqqiteetó- 
vibra la mirada penetrante de Dante ¡ nico nuremburgnesa. ”
Algieri, con fulgor de inteligencia, \ Y como él Maníeipio no apruebi 
miéhtras que Granada la bella, dor- i la construcción de edificio alguno que

perfamados, entre sus mueblas grá- 
I ciles, alados, la fragancia galante del 
> gran siglo. -
j En torno á Lindehorf dibuja el Rey 
j los jardines inás bsilos que existen 
i ea Alemania, mil veces más sugesti­

vos que los de Potsdam o los de Wil- 
hemshohe. Ea una cumbre aislada,

mida o muerta, tiene sus ojos cerra- ;• no respoada al carácter gótico fljrí- | verdadero nido de águilas, desde el
dos.

Una moderna casta de florentinos, 
descendiente de los qae construye­
ron la Coggia dei Lanzi, conservan su 
ciudad como una ejecutoria, y cui­
dan de que ninguna de sus bellezas 
desaparezcan, ni de que pegotes y 
antiestéticas construcciones desdigtn 
de los nobles monumentos.

Poetas 7  escultores cultivan las le­
tras y buscan en ias bibliotecas d e ; 
Florencia ios secretos arterias que í 
unen a los italianos de hoy coa los ¡ 
Donateilos y Leonardos del Renací- { 
miento,

do de Nücemberg, es aquel museo 
mina inagotable para proveer a la 
edificación de un Nñ.-ambsrg recien­
te, de alma antigua, que se ya agru­
pando graciosamente en torno de ios 
núcleo3 prístinos. . 7 rjáoTí

Voy ^parafinalizar esta ■ desfilé de 
artísticas ciudades europeas, herma­
nas por la historia y la belleza de 
nueitra Granada, yaque no por la 
prosperidad cultúral a decir algo de 
Munich. - \ . . 1

Munieh, el Máchen de loa alemanes 
era á prinaipiós del siglo XIX una 
capital destartalada, sin color n; xno-

Veneeia ha instituido una Exoosi- j numentos. L03 musiqaenses era nua 
ción de Bellas Artes internacional, | buena gente gordinflona, amiga de 
que atrae a los artistas del inundo 1 la risa, y grán bebedora de cerveza, 
entere, y como si el prodigio de ias I Nada hacía pensar que aqasl rincón, 
aguas verdes al piede mármoles cen-1 vulgar pudiarajser- nnaca nna ciar 
tenarios, labrados como joyas, no i dad artística como lo esjoyas.
faera suficiente para mantener su re 
nombre, quiso acoger en sus brazos 
ai Arte moderno, aun al mis nervio­
so y desequilibrado.

La peregrinación devota de huris- 
tas pasa por la ciudad de los dogas 
todo el año; pero en Septiembre, en 
la época de la Exposición, acuden los

_  hoy, centro 
de todas las Artes, emporio de cien­
cias, y letras aue atrae a los oeregri- 
nos de idea!.' . , \

Paro dos Reyes ¿e Baviera, do3 
Wictelbseh de genio amantes del Ar­
te, hicieron, el milagro.

Luis I, aquel Rsy de opereta, ca­
yos ameres escandalosos con la Lola

grandes sacerdotes del Arte y  de ia j Montea, produjeron nna revolución 
Moda. Un torbellino de riqueza 39 i en Baviera y su abdicación,hizo cons- 
abate sohre Venecia. Llegan los bar-1 troir la Pinacotecoy enriqueciendo 
eos de recreo blancos, chispeantes Ies máseos de Munich coa lienzos de 
de luz en sns mil dorados, acuden las escuelas italiana y española. Ena-

aliento, protección, del Gobierno bá­
varo.

Hoy es Munich el primer centro 
artístico dei mundo. Su Exposición 
bi-anual corre parejas a la de París. 
L03 talleres de artistas muniquen- 
ses son frecuentados por miles de 
alumnos. Sus escuelas-modelo ¿nse- 
ñan a discípulos de todas las razae. 
El milagro está hecho.

A la hora de ahora representan para 
Munich, en un solo año, los ingresos 

tque recibe por este camino del Arte, 
tres o cuatro veces más que todo 
cuaato gastaran en sus vidas* Luis I  y 
6l desventurado rey Luis n.

Y notad que todo se ha hecho arti­
ficialmente,. sin contar con tradición 
cultural ni monumentos antiguos.

¡Qaé no podríamos hacer en nues­
tra Granada, cuyas tierras sepultan 
aún.civilizaciones pretéritas!

Perdonadme que haya hablado, 
acaso exfeñsamenta, de las ciudades 
extranjeras, cuya yi-da i'ozma actual 
quisiera yo fue39 modelo da la nues­
tra, pero al hacerlo hablaba por con­
traposición de nosotro?. Ellas son 
esto, aquello y .lo do más a!‘á, que 
equivale a decir: nosotros podríamos 
ser y no somos lo de más allá, aque­
llo y esto.

üa Granada moderna
Ahora, aunque brevemente qnieie 

ra deciros con el cariño condolido de 
nu buen hijo de Granada, y buscando 
sólo ql remedio de los males, algo de 
lo que unos ojos habituados a otros 
horizontes, advierten en ella a flor de 
piel, y aun escudriñando un poco.

La ciudad moderna que ei viajero 
atraviesa, apenas lisgs, és ramplona, 
compáesta de casas sin estilo ni ca­
rácter, construidas, la mayoría, en los 
úiámo3 cinouenta años, ea esa época 
de mal gusto que pudiéramos ¡¡amar 
la edad del pelcuche.

Alguna qae otra casa solariega, de 
amplio zaguán, sobremontado de un 
encado, construida acaso para alguno 
de los capitanes de !a Reconquista, 
dicen de vez en cuando de ia ciudad 

: histórica; pero no es raro ver la pie­
dra cuidadosamente barnizada de co- 

¡ lor y algana filigrana de cemento, 
i sustituyendo a ia reciedumbre de un 
; balcón férreo arrancado. Hay otros 
; edificios de noble traza y proporcio- 
¡ nes, época Felipe IV. En el "mismo 

embovedado se conserva un carioso 
! casón con balcones volados, 2 estilo 
; de Castilla, y airosa galería de arcos.

I Elemento
Más al lado campea nn elemento 

terrible, que apareció 8n nuestra mu­
dad al fiaal de la era de la remolacha.

qae se divisa recia cadena de monta­
bas, tocadas de nieve, bosques de al­
ma religiosa y el lago azul de Hohen- 
wangau, donde la leyenda coloca la 
aparición del caballero del Cisne, 
construye el más romántico de I03 

:.castUlos alemanes. Diríase un dibujo 
de Gustavo Doró. Sas torres puntia­
gudas, las barbacanas, los eoatraíuer- 
'tes, ei puente levadizo surgen da los 
picachos, como una prolongación na­
tural que coronara la inmensa majes­
tad de aquel paisaje augu-to.
. Admirador" de Luis XIV, elige la 
isla de Herrvenchiemsee, para repro- .
■ducir en ella con magnificencia el Pa­
lacio ¿ 9  Versaües.

En lagar secreto forma la fantástica 
gruta azul, por cuyo lago se pasean j 
cisnes. Luis de Baviera construye fe- j 
briLmente, planea, dibuja habitacio- j 
nes, muebles y jardines. Viaja secre- ; 
tameute para procurarse una e-.tatúa, I 
nn cuadro. Cada vez más dado a su • 
ensueño de arte, persigue la sensa- ' 
ción, qnintaessaciada hasta la exalta- . 
ción y la locura.

Dorante las noches de invierno, i 
gusta de recorrer los bosque3 sólita- j 
ríos dentro de su trineo dorado que j 
tallas,, miniaturas y piedras preciosas ’ 
ernan como un relicario. Seis caba- ? Me refiero al cemento. Es inaudita y 
líos blancos, empenachados, tiran del j prodigiosa la cantidad de horrores 
vehículo. Correos de gabinete a caba- i que pueden cometerse cón el cemen-

A


